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Tecnología y ser humano: ¿quién domina 
a quién?

Hoy en día la tecnología es una realidad 
que cada vez ocupa un mayor espacio en 
nuestras vidas. El peso que está adquiriendo 
en nuestro día a día crece continuamente, 
y justo en esa medida se está convirtiendo 
en un asunto que no podemos dejar al mar-
gen. A causa de esa relevancia, a su estela 
se están generando continuamente nuevas 
cuestiones y sus consecuentes debates, que 
es preciso atender debidamente. Las nuevas 
tecnologías ya no son tan nuevas, sino que 
se erigen en una especie de segunda (o ter-
cera) naturaleza cuyas consecuencias revier-
ten inexorablemente sobre el ser humano, 
considerado tanto a nivel individual como 
social. Nuestro comportamiento en el siglo 
XXI se ve necesariamente alterado por 
el modus operandi propiamente tecnoló-
gico: rapidez, instantaneidad, superficiali-
dad, anonimato… todo lo cual no redunda 
precisamente en favor de unos valores de 
convivencia sólidos y arraigados sino, segu-
ramente de modo más frecuente, en todo lo 
contrario: desconfianza, narcisismo, agresi-
vidad…

Si bien hoy es lugar común, más extraño 
era pensar sobre estas cuestiones hace veinte 
años, época en la que el Centro Lombardo 
Toledano organizó un encuentro sobre Cien-
cia, Tecnología y Sociedad, precisamente 
para hablar del impacto social y ético de las 
nuevas tecnologías. Aunque este libro no 

recoge estrictamente lo allí expuesto, sí que 
es fruto del mismo, en el sentido de que se 
enmarca en una línea de trabajo que dicho 
centro de estudios no ha dejado de seguir e 
impulsar.

Efectivamente, los problemas éticos y 
sociales de las tecnologías no sólo no se 
han reducido, sino que han crecido vertigi-
nosamente. Y hoy en día no hay un debate 
sólidamente establecido. A ello pueden 
haber contribuido distintos factores. En pri-
mer lugar, la inmediatez del hecho, es decir, 
encontrarnos en presencia actual de la pro-
blemática suscitada lo que, si por un lado 
ofrece una dimensión experiencial fresca y 
rica, por el otro y precisamente debido a 
ello, dificulta una mínima toma de distan-
cia que permita una visión más objetiva. 
En segundo lugar, podríamos hablar de la 
rapidez y diversidad de los avances tecno-
lógicos, así como de sus amplias posibili-
dades de aplicación, lo que hace que sea 
difícil establecer y delimitar cuestiones de 
debate más o menos concretas, así como 
alcanzar un mínimo de serenidad exigi-
ble a una reflexión adecuada. Por último, 
debido a que todas las dimensiones huma-
nas están afectadas, las cuestiones suscitadas 
confunden los distintos planos o ámbitos 
disciplinares desde los cuales abordarlos: 
hablamos de ética y sociedad, pero también 
se podría hablar de economía, salud, polí-
tica, deporte... en fin, tantos y tantos ámbi-
tos cuya simultaneidad complica un análisis 
filosófico riguroso.
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Pero dicho lo dicho, no por ello hemos 
de escatimar esfuerzos en la reflexión. Quizá 
pueda ayudar a centrar la problemática el 
articularla alrededor de aquello que, en defi-
nitiva, la subyace, a saber: su repercusión 
sobre nosotros, sobre ese ser humano cuya 
dignidad y valor se encuentran no pocas 
veces comprometidos en favor del ¿desa-
rrollo? tecnológico. Se da por hecho que 
un crecimiento tecnológico revierte necesa-
riamente en el desarrollo de la humanidad, 
pero habría que plantearse si esto es así. Por 
lo pronto, y, si no se quiere caer en afirma-
ciones precipitadas, habría que plantearse 
qué se entiende por desarrollo; no sea que lo 
que le espera al ser humano sea finalizar sus 
días siendo devorado por la criatura que él 
mismo creó, con la esperanza de un mundo 
prometeico en el que quizá difícilmente 
pueda alcanzarse la tan ansiada felicidad, al 
moverse en un cuadro de coordenadas ajeno 
a aquel en el que podría hallar siquiera algún 
vestigio de su auténtico ser.

Una dimensión de lo humano, no ‘la’ 
dimensión

La técnica no es algo extraño para noso-
tros, todo lo contrario: es algo que existe 
desde que el hombre es hombre. Incluso 
—tal y como explica Ortega y Gasset— la 
aparición de la humanidad está íntimamente 
vinculada a la técnica: es un elemento o 
una dimensión que le pertenece intrínseca-
mente. No se trata de que el hombre fuera 
hombre, y en un momento dado, empezara 
a fabricar utensilios y artilugios, sino que el 
hombre apareció como tal ‘a una’ con sus 
capacidades técnicas. A pesar de esta intimi-
dad, no por ello deja de ser algo complejo, 
que debe ser abordado desde las distintas 
dimensiones humanas que se ven afectadas: 
desde sus repercusiones vitales hasta nuestra 
caracterización como especie, sin olvidar la 

dimensión social; aspectos que, felizmente, 
vienen a componer las tres partes en que se 
haya dividido este libro.

Este complejo ámbito está extensamente 
explicado por Jacinto Choza en el primer 
capítulo de la obra en el que, desde una 
perspectiva antropológica, nos introduce en 
la conceptuación de lo que es la técnica, y 
nos describe la progresiva relevancia que 
ha ido teniendo en la humanidad, desde sus 
orígenes hasta la actualidad. ¿Qué papel 
juega la técnica en la vida humana?, ¿por 
qué es tan importante para nuestra especie? 
O, antes que eso: ¿qué es técnica? ¿Cabe 
incluir en su seno lo meramente operativo, o 
habría incluir también los productos de otros 
ejercicios de la razón, tales como los siste-
mas normativos o institucionales? En este 
sentido, el autor explica cronológicamente 
los distintos lugares que ha ido ocupando la 
técnica en la sociedad humana a lo largo de 
la historia: desde el neolítico, marcado por 
la ‘simultaneidad de los presentes’, hasta la 
época decimonónica, cuando se produce un 
avance vertiginoso de la actividad científica 
que cristaliza ya en el siglo XX.

El conflicto entre este avance vertigi-
noso y su repercusión social, queda perfecta-
mente reflejado y analizado en el capítulo de 
José Sanmartín, quien se cuestiona si todo 
este sobre-conocimiento, o quizá, mejor 
dicho, sobre-información, que maneja el ser 
humano, no revierte en una tergiversación o 
en un olvido de lo específicamente humano. 
No faltan quienes reducen nuestra identi-
dad a una mera combinación de procesos 
neurales; no faltan quienes entienden al ser 
humano, ese ser frágil y mortal, susceptible 
de ser sustituido por un ser post o trans-
humano. Pero como muy agudamente dice 
el autor, quizá toda esa ansia de trascender 
nuestra propia especie se articule alrededor 
de una carencia en lo que se refiere a saber 
qué significa ser persona, en qué consiste 
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eso tan cotidiano como es vivir. Pendientes 
como estamos del bienestar, nos olvidamos 
del ‘bien-estar’, de modo que el primero nos 
impide el acceso al segundo. La respuesta 
de Sanmartín es clara y tajante: «Pues bien, 
no hay vía más rápida hacia el hastío y la 
infelicidad que la maximización del placer». 
Porque más que maximizarlo, hay que opti-
mizarlo sin perder de vista otras realidades 
humanas, como la simpatía, la compasión… 
Es según estas categorías que cabe situar un 
proyecto humano dotado de sentido, ya que 
nos permiten establecer cierta distancia ante 
las nuevas ‘necesidades’ generadas por la 
propia tecnología, la cual necesita ser con-
sumida más y más sencillamente para poder 
subsistir. Es por ahí por donde se puede 
buscar la felicidad humana, trascendiendo 
el placer y el bienestar a ras de tierra, para 
elevarnos sobre nuestro entorno primario y 
sobre nosotros mismos y así descubrir com-
pasivamente tanto al otro como a la realidad 
que nos rodea.

Pero, ¿acaso no somos humanos?

Raúl Gutiérrez Lombardo se centra en 
uno de los aspectos destacados por San-
martín, pero desde un punto de vista bioló-
gico: el que se refiere a nuestra especificidad 
humana en tanto que seres vivos, dando 
entrada a la segunda parte del libro dedi-
cada a la naturaleza humana. Es evidente 
que poseemos un ‘algo’ distintivo desde el 
momento en que «somos los únicos monos 
preocupados constantemente en averi-
guar qué clase de monos somos, o, dicho 
en términos técnicos, de explicar nuestra 
conducta». Efectivamente, esto es algo que 
sólo hacemos los ‘monos humanos’; la 
cuestión es cómo conceptuar esta capacidad 
específicamente humana. El autor se sitúa 
en la concepción transformacionista, que 
implica una adaptación al medio, pero «por 

la manipulación tecnológica del ambiente». 
¿Qué quiere decir exactamente? Pues que 
la evolución biológica se ha trascendido a 
sí misma mediante la evolución cultural, 
producto en primera instancia de aquélla, y 
causante a su vez de esta segunda evolución. 
La especificidad humana hay que entenderla 
en términos de cultura, no sólo de Homo 
sapiens sino también de Homo creator. En 
este sentido, se puede distinguir dos planos 
en el ser humano: el biológico (fuertemente 
desarrollado en la actualidad por la inves-
tigación neurocientífica) y el cultural, con 
una correlación entre ambos indiscutible. 
Lo que ya es más discutible es el modo de 
articular dicha correlación, debate en el que 
se sitúa el autor.

Este enfoque del ser humano pone en 
entredicho un concepto clásico en referen-
cia a la especie humana: el de naturaleza 
humana, al que Antonio Diéguez dedica el 
siguiente capítulo. Este concepto es clave 
para comprender adecuadamente las tenden-
cias transhumanistas que hoy en día están 
cobrando actualidad. ¿Tiene sentido en una 
época como la actual, ‘debilitada metafísica-
mente’, seguir hablando de un concepto tan 
‘fuerte’ como naturaleza humana? De la res-
puesta que se dé a esta cuestión dependerá 
en mayor o menor medida que la argumenta-
ción transhumanista se muestre sólida o no. 
El autor, especialista en la reflexión sobre el 
transhumanismo, explica con detalle el ori-
gen y los principios de dicho modo de pen-
sar, así como las causas de su popularidad: 
¿quién no quiere vivir eternamente?, ¿quién 
no quiere vivir sin sufrimiento?, ¿quién no 
quiere una vida paradisíaca? Según parece, 
todo eso será posible alcanzar por las téc-
nicas transhumanistas. O por lo menos eso 
se nos dice. Aunque más allá de si efectiva-
mente eso será posible algún día, podríamos 
pensar si esos adelantos conseguirán efecti-
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vamente personas más felices, o no (tal y 
como nos explicó José Sanmartín).

El concepto de naturaleza humana tam-
poco es para Alfredo Marcos un concepto 
baladí. Si lo que en definitiva se pretende 
con el posthumanismo y el transhumanismo 
es mejorar al ser humano, ¿cómo podemos 
saber que lo estamos haciendo si no parti-
mos de un parámetro de referencia, que sería 
la propia naturaleza humana? Marcos, en el 
siguiente capítulo, aboga por un concepto de 
naturaleza humana, «según el cual podamos 
decir sí a una técnica humanizada y huma-
nizante y no a la disolución técnica de lo 
humano». El origen del presente conflicto, 
de la disolución del concepto de naturaleza 
humana, Marcos lo establece en la confluen-
cia de dos circunstancias: en el aumento 
de la posibilidad de intervenir técnicamente 
sobre nosotros mismos y en la naturaliza-
ción de la filosofía y de la antropología. 
Porque si, en definitiva, el ser humano no 
es sino otro objeto más de la naturaleza, 
¿por qué no intervenir directamente sobre 
él? Cristaliza aquí el problema que tradicio-
nalmente se polariza entre un reduccionismo 
biológico y un moralismo dogmático.

Esta segunda parte la cierra Jean Gayon, 
ofreciendo una última perspectiva sobre la 
naturaleza humana a la luz del entorno en 
el que se encuentra, así como su responsa-
bilidad para el resto de especies entre las 
que habita. Se trata de una preocupación, la 
ecológica, que «no nació en el campo de la 
investigación científica sobre la historia de 
la vida, sino por la constatación del deterioro 
de ese ambiente por el desarrollo técnico y 
demográfico de las sociedades modernas». 
El autor apela a la responsabilidad humana 
para el cuidado del planeta, responsabilidad 
que, como sabemos, se encuentra grave-
mente comprometida por intereses —diga-
mos— no muy ecológicos. El asunto no 
es tanto conservar lo que ahora hay, sino 

propiciar un cambio de actitud sensible con 
un respeto y un cuidado a la biodiversidad 
en sentido amplio. No es únicamente un 
problema estético o moral, sino un modo 
de entender al ser humano en coexistencia 
con el hábitat natural en el que se encuentra 
instalado.

Más alla del individuo: repercusiones 
sociales
Este enfoque ensancha el dilema de la 

acción humana a dimensiones de carácter 
social, motivo central de la tercera y última 
parte de este libro. La tecnología no sólo es 
algo instrumental que utiliza el ser humano, 
sino que ese uso revierte en nuestro modo de 
comportarnos y, lo que es más relevante, en 
nuestro modo de ser. Consecuencia de ello, 
tal y como nos hace ver Ramón Queraltó, 
nuestro modo de ejercer la razón se ve gra-
vemente afectada, la racionalidad ejercida 
en un ámbito tan fuertemente tecnológico 
no puede ser igual que la ejercida en otras 
épocas o en circunstancias diversas. ¿Cuá-
les son, entonces las diferencias? Éste es 
el objetivo de estas páginas, enmarcando la 
tecnología en categorías tales como efica-
cia operativa o autoexpansión, que influyen 
necesariamente en el ejercicio de nuestra 
racionalidad, el cual reduce la realidad a un 
utensilio del que espera obtener la máxima 
eficacia; todo lo cual —y aquí es a dónde 
quería llegar Queraltó— tiene una influencia 
radical en la ética de esta nueva era tecno-
lógica.

Una consecuencia patente de este tipo de 
racionalidad tecnológica es la que tiene que 
ver con la denominada sociedad del riesgo, 
una sociedad que no se sirve únicamente de 
la técnica, sino que vive ‘en’ ella, como nos 
explica José Antonio López Cerezo. La téc-
nica nos ha permitido disfrutar de innume-
rables artefactos que utilizamos en nuestra 
cotidianeidad, pero a la vez esos mismos 
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artefactos nos crean innumerables situacio-
nes de riesgo que, sin ellos, no existirían: 
energía nuclear, automóviles, productos 
químicos, contaminación, aviación… «La 
sociedad del riesgo no es otra sociedad; es 
la misma sociedad, pero mirada desde el 
lado de las sombras y las amenazas». Desde 
siempre el ser humano ha estado rodeado 
de riesgos que han puesto en peligro su 
vida. No obstante, los riesgos a los que 
estamos sometidos hoy en día a causa del 
gran desarrollo tecnológico, poseen unos 
caracteres específicos que deben ponerse de 
manifiesto, como su dimensión catastrófica, 
individual, o de inevitabilidad, por ejemplo.

Obvia decir que todo este entramado tec-
nológico influye y afecta a todas nuestras 
dimensiones sociales. No es raro, por con-
siguiente, que los dirigentes políticos echen 
mano de comités científicos para poder 
valorar decisiones que por lo general ellos 
no son capaces de analizar. Ana Cuevas y 
Sergio Urueña finalizan el libro hablándo-
nos de la relación que pueda haber entre los 
científicos e ingenieros de toda índole con el 
grueso de la sociedad en primera instancia, 
y con el grupo político de turno en segunda; 
esto es, de la comunicación de la ciencia. El 
equilibro que pueda haber entre el peso de 
lo político y social en las decisiones de un 
país y el peso de lo científico y tecnológico 

no es fácil de alcanzar, así como en los equi-
pos que deban tomar las correspondientes 
decisiones.

Un libro que hay que leer

Como se puede comprobar, existe entre 
los diferentes capítulos un nexo común, gra-
cias al cual se puede abordar la problemá-
tica tratada desde diversas perspectivas: en 
tanto que individuos, en tanto que especie y 
en tanto que sociedad. El peso de la técnica 
en nuestras vidas es indudable; de nosotros 
depende que se apodere de nosotros, o que 
mantengamos todavía una autonomía moral 
y existencial que nos permita ser dueños 
de nuestras vidas, sin dejarnos caer en las 
redes prometeicas de un futuro mejor que 
nadie sabe muy bien en qué va a consis-
tir, ni cómo se va a alcanzar, y lo que es 
más importante, si verdaderamente nos va a 
hacer más felices; ya que igual la felicidad 
humana —tal y como nos explica el pro-
fesor Sanmartín— no hay que buscarla en 
nuestra inmortalidad sino a lo mejor en algo 
mucho más cercano: en nuestro encuentro 
compasivo con el otro.

Alfredo Esteve Martín

Resulta innecesario, por superfluo, afir-
mar la plena actualidad de las migracio-
nes internacionales contemporáneas como 
objeto específico de estudio de las ciencias 
sociales. No es, sin embargo, tan obvio, en 
principio, que éstas puedan ser también tema 

de interés para una aproximación filosófica. 
Es más, la atención a lo político-concreto 
suele tenerse por distante de la discusión 
filosófica académica. La demostración de la 
falsedad de este locus communis es el primer 
mérito de la obra de Juan Carlos Velasco, 
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